Misión mundial en el siglo XXI

Doce tendencias actuales:
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(1) La misión mundial ha cambiado masivamente

El evangelio es y será el mismo, a diferencia del mundo que se encuentra en un profundo cambio, al igual que las personas que son enviadas y los pueblos del mundo en general. Esa es la razón por la que algunos métodos tradicionales ya no son aplicables en la misión. Hoy en día la misión mundial debe ser analizada y reestructurada.

(2) Una nueva generación para un nuevo tiempo 

La generación joven de hoy en día es muy diferente: crecida en un tiempo de muchos cambios, conectada con toda la nueva tecnología, con tremendos estudios, ha viajado y conocido otras culturas, abiertos a lo nuevo, buscando relaciones nuevas, sensible, autocrítica, muy creativa, muy motivados y capaces de trabajar bajo órdenes de personas nativas. Pero hay que tomar en cuenta que muchos de estas personas vienen de hogares y familias destruidas y puede ser que lleven heridas aún no sanadas. Buscan la comunión y la perseverancia al igual que la autodisciplina les resulta difícil. Con estas cualidades son más aptos para trabajar en las ciudades y con grupos marginales y esto a su vez requiere de nuevas estructuras y estrategias misioneras para poder desarrollar al máximo las fuerzas: otros conceptos de formación profesional, tareas a corto plazo y que puedan ser supervisadas, líderes cooperativos, estructuras flexibles, el vivir y trabajar en equipo, una buena consejería personal, una mínima y muy simple administración, una estilo de vida en constante aprendizaje… En colusión un nuevo tipo trabajo misionero.

(3) Un mayor grado de importancia a trabajos de corto plazo

Los trabajos a corto plazo desde siempre han sido muy requeridos. Preparan a la gente joven hacia la misión mundial. Aunque no se puede negar que la generación mayor también habría salido al campo (y de hecho lo hizo) sin estos trabajos a corto plazo, lo que no se puede asegurar de la actual generación. Saben cuales son sus limitaciones y reconocen que les falta el valor para un trabajo a largo plazo. Primero deben experimentar prácticamente que Dios los ayuda en cualquier situación y que utiliza sus dones y experiencias para bendecir a otras personas y llevar adelante un proyecto. La gente joven de hoy en día no aprende tanto a través de la lógica o la razón, sino más bien a través de sus experiencias personales. Por eso es que estos trabajos a corto plazo son de vital importancia ya que Dios los utiliza para ser de verdadera ayuda y les da la visión para un trabajo mas largo. 

      (4)  Iglesias enviadoras desean estar involucradas directamente    

La misión fluye del corazón de Dios y el Señor ocupa muchas veces a su iglesia para este trabajo. Ella envían misioneros y estos fundan nuevas iglesias en el campo y así esta iglesia enviadora es bendecida ricamente. Este trabajo fundamental de la iglesia no estuvo siempre en la mira de las propias iglesias o de las agencias misioneras. Pero hoy en día las iglesias no se dan por satisfechas con solo orar y dar sino que desean poner en práctica sus dones, identificarse con la vida y el trabajo de sus misioneros, involucrarse personalmente con sus tareas y ser partícipes de las decisiones que se deban tomar. Así es como se promueve el deseo de la misión en las iglesias. El trabajo del misionero es su proyecto y la iglesia es parte del equipo suyo. Esto exige departe de la agencia misionera información abierta, un corazón amplio, estructuras simples, pensamientos unánimes, administración sencilla, delegación y trabajo en conjunto.

(5) Mundo moderno secularizado: Crisis y oportunidad para la misión
Desde mucho que el concepto que tenemos del “mundo moderno cristiano” ya dejó de existir y le dio lugar a lo posmoderno. Ahora lo que vale son las emociones momentáneas, la aceptación de todas las opiniones y estilos de vidas. Esto llevó al quiebre de la sociedad en sí ya que todos tienen su propia verdad y mantienen relaciones cortas y sin importancia. La libertad religiosa es muy importante en este tiempo, y cada uno se fabrica su propia realidad. Lamentablemente esta pluralidad de ideas del postmodernismo ha encontrado lugar en nuestras iglesias. La singularidad de Jesús muchas veces se encuentra como una molestia y la misión mundial, o mejor dicho la reclamación de Dios al mundo entero reprochado fuertemente. ¿Acaso los musulmanes o lo budistas no tienen su propia religiosidad impresionante? Además hay mucha gente que se dicen cristianos ¿tenemos el derecho de negarles esto? Estas son las preguntas a las que debemos dar respuestas hoy en día.

Al mismo tiempo nuestras ciudades se han transformado en una mezcla de culturas. Hay lugares en los que la presencia de extranjeros es más abundante que la de los mismos nativos. ¿Cómo le podemos dar una nueva patria en el ámbito espiritual a esta gente? Allí es donde nuestras iglesias deben encontrar nuevos métodos y caminos.

     Hay otra gente extranjera que nunca ha escuchado del evangelio. Misión mundial delante de nuestras propias puertas. ¿De qué manera, las iglesias, pueden percibir  efectivamente su tarea misionera? Acá es donde agencias misioneras y misioneros con experiencia transcultural pueden ser una ayuda muy útil. El trabajo misionero en el extranjero trae muchas bendiciones de vuelta a la misión en el propio país. Un ejemplo vivo de esto es Alemania, ya que siendo ellos un tiempo los que enviaban ahora están agradecidos por cada misionero africano, latino o asiático que llega a ayudarlos en la evangelización. La misión mundial ya no es el enviar misioneros desde Europa, sino más bien es una red de relaciones y servicios. El enviar de todas partes a todas partes.     

(6) El cambio en los países misioneros exige nuevos misioneros

El cambio también ha llegado a los países misioneros (globalización). Sus capitales apenas se diferencian de Santiago u otras ciudades. Mientras en muchos países de África pareciera haberse detenido el tiempo, en las ciudades grandes de ese continente hay más personas con celular que acá, nuestros software se producen en India, nuestras radios se arman en el norte de África. La creciente economía del sureste de Asia ha transformado estos países y los ha inducido a la modernidad tanto en el área económica, social, intelectual, cultural y en cuanto a idiomas. La mayoría de las personas no alcanzadas no se encuentran en la jungla o en las tribus, sino que en las ciudades y sus alrededores.

Las acciones misioneras deben orientarse hacia las personas y sus necesidades, aparte de responder preguntas actuales para así poder alcanzar el corazón de la gente. Esto también vale para  acciones en la iglesia, la literatura, los programas de radio, etc. Los conceptos exitosos de ayer ya no valen para hoy. Los misioneros deben tener constantemente tareas nuevas, deben perfeccionarse y estar en un constante aprendizaje.

(7) Los cristianos locales han tomado el mando

En muchos países se han desarrollado iglesias firmes. Líderes concientes han tomado la responsabilidad y muchas veces los misioneros trabajan bajo su mando o en conjunto a otras iglesias. Ellos son invitados y no los pioneros que solían desarrollar sus proyectos solos. Se dedican a rellenar los espacios que aún quedan vacíos para luego instruir a los nativos. Por ejemplo en la enseñanza teológica, el trabajo con niños y jóvenes, al igual que el trabajo social y muchas otras áreas. Así es como surgen nuevos perfiles de misioneros: el trabajo en equipo, la capacidad de resolver conflictos, el estar comprometido, la humildad, la capacidad de comprender al otro y la adaptación a culturas extrañas son características muy requeridas. Cabe destacar que el trabajo en equipo y la comprensión mutua no es algo fácil de lograr y hay que tener mucha paciencia para poder lograrlo. 

(8) La comunicación moderna nos da oportunidades únicas

Las nuevas técnicas de comunicación han revolucionado a nuestro mundo: noticias y fotos dan la vuelta al mundo en menos de un minuto, apretando una sola tecla y todo el mundo está enterado. En conclusión todo el mundo está conectado entre sí. Esto también vale para los misioneros. 


  Así han surgido nuevas formas de trabajos misioneros: evangelizaciones vía satélite, películas cristianas en Dvd  o Internet, Biblias y literatura teológica para bajar de Internet (hasta en países cerrados), salas de foros en el Chat sobre temas cristianos, programas evangelísticos en Internet, perfeccionamientos y cursos a través del e-mail. Estas son oportunidades únicas para evangelizar, pero no reemplazan el ejemplo vivido por Jesús.


La vida de los misioneros también se ha revolucionado a través de: electricidad, agua potable, teléfono satelital, e-mail por computadoras digitales, aprendizaje y perfeccionamiento del idioma a través de Cds, educación para los hijos de misioneros, la conexión inmediata a la biblioteca internacional en Internet y las ofertas en viajes les da la oportunidad de recibir visitas de amigos de ves en cuando y viajar de vuelta a su país mas regularmente. 


De la misma manera se ha facilitado la comunicación del misionero en el campo con sus amigos y su iglesia: solo basta mandar un e-mail y todos sus amigos están enterados de sus peticiones de oración específicas; fotos a través del e-mail mantiene actualizada a la iglesia y a la familia; una llamada en alguna reunión especial y todos quedan al tanto; hasta se puede hacer un corto metraje; etc. Uno le puede dejar las riendas sueltas a la fantasía y la creatividad. Las expectativas de amigos y familiares en casa son muy altas en cuánto a información regular y peticiones de oración. La comunicación al fin y al cabo no es una pregunta de la técnica, sino más bien de la personalidad de la persona.

(9) Misioneros de los países del sur 


Lo mas impresionante de la misión moderna es el hecho de que ahora los países que antes recibían a los misioneros son los que los envían a países extranjeros y ellos mismos los sustentan financialmente (por lo menos la mayor parte del sustento). La suma de misioneros del sur ya ha alcanzado a más de la mitad de los misioneros en total. Hay por ejemplo misioneros coreanos en Asia Central, misioneros brasileros en el norte de África, misioneros de las Filipinas en el este y así se podría seguir una larga lista. La “Evangelical Church in Westafrica” (ECWA) en Nigeria ha enviado a 1070 misioneros, la iglesia presbiteriana en Mizoram en el norte de India a 900 misioneros. Los misioneros del sur provienen de culturas orientadas a la comunión y muestran otras necesidades que los misioneros del oeste. Las iglesias y las organizaciones enviadoras no siempre tienen los mismos recursos financieros que existen en el noroeste del mundo, así que necesitan nuevas ideas y estructuras. 


Lo más impresionante es que ahora los misioneros del sur llegan a Europa; tan sólo en Alemania hay más de 200 misioneros coreanos que le predican el evangelio a esas culturas tan “desarrolladas”. Lo más probable es que la misma gente se deja contagiar mucho más fácil por la espiritualidad y la confianza en la oración de un asiático, la alegría de ser cristiano y la forma de vivirlo de un africano y la fe de un latino que por la pacifidad de un europeo. Aunque uno no lo crea Europa se está convirtiendo en un campo para las misiones muy necesitado de misioneros de afuera.


Los teólogos y misiólogos del sur han dado un gran aporte (y lo siguen dando) ya que tienen otra interpretación de la Biblia. Así por ejemplo a los temas de: teología del sufrimiento, significado del pueblo de Dios, la lucha contra poderes espirituales ocultos, el trato con el culto a los antepasados, justicia social, etc... Así es como podemos aprender mutuamente las virtudes del otro.

(10) Misión es mucho más que solo evangelización 

En los últimos años se han desarrollado grandes cadenas de oración para los pueblos no alcanzados, y el Señor ha hecho cosas hermosas. Con toda la emoción sobre el poder de Dios ha nacido un nuevo sentimiento de sinceridad y humildad y que ha hecho que los el trabajo misionero no está lleno de evangelizaciones superficiales y un gran número de convertidos. En el centro del llamado misionero según Mt. 28 dice: “Id y haced discípulos”. Eso es mucho más que el simple hecho de ir y evangelizar y llevar a mucha gente a Jesús. Obviamente esto no está mal, pero la gran comisión manda a que sobre todas las áreas de la vida de una persona Dios debe tener el control y que la persona debe encontrar un lugar en el cual se pueda edificar y compartir con otros cristianos. Esto no resulta a través de conversiones en masas, aunque estas sean muy efectivas, ya que requiere más que solo la conversión. Cada persona debería tener un ejemplo a seguir o una persona que le siga enseñando y mostrando lo que el amor y poder de Dios es capaz de hacer. Nuestra vida personal debe estar abierta para así poder ser estos ejemplos en el seguimiento a Jesús.

(11) Hablar de la totalitud de Jesús

Nuestro existencia está llena de retos: inundaciones, erupciones volcánicas, terremotos, sequía, sida, epidemias, conflictos étnicos, emigraciones de personas, pobreza, persecución de cristianos, personas atadas espiritualmente, países cerrados al evangelio y corazones duros en el Oeste. Allí es donde debemos llegar con signos del amor de Dios y con mucha creatividad. Así se nos abrirán puertas inesperadas. Jesús siempre trató al ser humano en su totalidad. Sanación y salvación solo llega con la creencia personal en Jesucristo. Pero estas buenas nuevas son transmitidas por palabras, hechos y a través de la personalidad de la persona. Debe llegar a la necesidad personal de cada persona. Acá es donde la iglesia debe ser una bendición para su ciudad y su país.

(12) Cooperación es un concepto clave

El desafío que nos deja este mundo es tan grande que es imposible que una iglesia, agencia misionera u otra organización lo pueda aceptar sola. Se requiere de mucho conocimiento técnico, experiencias personales y del personal obviamente. Solo da resultado si unimos nuestras fuerzas y coordinamos nuestras actividades. Este deseo está presente en una oración de Jesús (Jn. 17) en la que ruega por la unanimidad de sus discípulos. Este hecho comienza cuando hay colaboración entre misioneros del oeste y del sur y cuando estos trabajan juntos en un equipo. Al estar juntos pueden animarse, complementarse y aprender mutuamente, pero también exige una comunicación amplia, estar comprometidos con la obra y el ser misericordiosos para que las diferencias culturales y personales sean de enriquecimiento para ellos. 


Viéndolo de una perspectiva más amplia esto también puede suceder dentro de un área de trabajo mucha más grande. Tenemos el ejemplo de un grupo del norte de India en el que trabajan más de 400 organizaciones misioneras e iglesias y cada una de ellas pone su parte para formar el total. Esto requiere un horizonte amplio y aprender a trabajar en equipo con la gente que el Señor nos puso a nuestro lado. Para eso necesitamos un corazón amplio que deja nuestros propios sueños y trabaja en construir ese sueño de Dios, además se requiere la cooperación de todos, el compromiso de todos y sobre todo el trabajar en equipo sin menospreciar al otro. Esta es la clave para el futuro en las misiones. Solo juntos podemos lograr algo – y el Señor lo hará. Dios llega a la meta.    

